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EDITORIAL

La crisis 
cívico-militar

Después de los acontecimientos,  
conviene hacer un balance. Y sacar 
todas las moralejas del caso.
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1. - Los h ech o s . Hubo a l is ta ­
miento,  aunque algunos quieren di- 
s i m u l a r l o .  S e g ú n  el G e n e ra l  
Sinclair,  fue de 2- grado. Al menos 
nadie puede negar que hubo mani­
festaciones "insólitas", hasta ridi­
culas (Generales en traje de camp'a- 
ña para asistir a una reunión pro­
gramada),  que algo querían signifi­
car.

2. - La significación. Con estos 
hechos, el Ejército quería signifi­
car su malestar por una suma de 
factores que buscarían desacreditar 
a la Institución, Estos serían;

- El replanieamiento de la quere­
lla por los chueques dólares entre­
gados al hijo de Pinochet. Se le 
había echado tierra al asunto.

- El acoso que sienten muchos 
uniformados al ser llamados a de­
clarar en querellas por DD.HH. le­
vantadas a raíz del Informe Reitis.

- La insistencia del Gobierno en 
reformar el Estatuto de las FF.AA. 
y reconquistar su poder de remover 
al personal miliar.

- Declaraciones de personeros de 
R.N. sobre la ingerencia del Ejérci­
to en la política y la incineración de 
un informe sobre espionaje militar.

3. - Comentario: el Ejército nue­
vamente se desacredita:

- Los medios que usa son inade­
cuados, demostraciones de fuerza y 
no los canales regu lares donde se dialoga.

- Las que jas que tiene indican que 
pretende eximirse de toda respon­
sabilidad criminal; no ser llamado, 
como todo ciudadano, a dar cuenta 
de sus actos.



- Lo que sí es c i e n o  es que el 
E j é rc i to  e s tá  d e s p r e s t i g i a d o ,  y 
mientras no se reconozca  su res ­
ponsabil idad en desaparec idos  y 
e jecutados.  La verdad lo seguirá 
acusando cons tantemente .

4.- El G o b ie rn o : ha sido to ta l­
mente ambiguo. Mientras  Krauss 
decía "aquí no lia pasado nada”. 
Enrique Correa  declaraba "ha hab i ­
do algo muy serio".  Mientras La 
Nación anunciaba  en erandes  t i tu ­
lares :  " I N T E N S A S  N E G O C I A ­
CIONES EN TRE EL G O BIER N O  
Y EL EJERCITO",  el Presidente  
Ayhvin declaraba en Dinamarca: "El 
Gobierno no negocia con una institu­
ción que le está subordinada".

Faltaría aclarar con la Real Acade­
mia qué significa "negociación".

El Gobierno le ha mirado la cara a la 
Derecha más que a la mayoría del país. 
Quedamos sospechosos: "qué arreglos 
habrá hecho con los militares".

3.- Quiénes  ennnron v quiénes 
perd ie ron :

- Ganó el Ejército. Obtuvo loque  
buscaba: im pres ionar  al Gobierno 
y public itar  su molest ia,  am en a ­
zando al país. Con esto,  espera que 
todos -sobre todo el Gobie rno y el 
Poder Judicial-  andarán con más 
cuidado.

Pero sospechamos que esta ganan­
cia es a corlo plazo. A largo plazo, 
lodos tendrán más conciencia de la 
prepotencia antidemocrática del Ejér­
cito y cómo ene ubre sus propios críme­
nes.

- Perdió el Gobierno que aparece 
como temeroso y débil.

- Pierde la democracia. Pero tal vez 
nos hace bien a todos el saber dónde 
estamos y cuál es el obstáculo mayor. 
Centro e Izquierza andamos leseando

con peleas menores sin tomaren cuen­
ta cuél es la lucha mayor.

"Hay que borrar a Cariago" decía y 
repelía un tribuno romano. Aquí lo que 
hay que borrar y erradicares el milita­
rismo.

Que vivan las ballenas!

Chile rect if icó  ia posic ión  in icia l  
que había  susten ido  en la 45 reun ión  
de ia C om isión  Hallenera In te r n a ­
cional ten ida  en K y o lo .  .Tapón. Ini- 
c ia lin en te  votó  a favor  de Jap ón ,  
F rancia  y N oru ega , p a íse s  b a l le n e ­
ros que quer ían  re in ic ía r  la e x p lo ­
tación  del ce tá ceo ,  7 de cu y a s  8 e sp e ­
c ies  están  en pe ligro  de ex t in c ió n .  
Sólo la peq u eñ a  b a llen a  es  todav ía  
ab u n d an te .  A decir  v erd a d . C hile  
tiene in tereses  en la in v ers ió n  Ja p o ­
nesa. Dos is litas  del C a r ib e  se d e ja ­
ron co m p ra r  por el Japón  y quedó  
d erro tad a  la prop osic ión  de hacer  
un S a n tu a r io  en el P ac íf ico  Sur,  
donde pu d ieran  re fu g ia rse  seg u ra s  
las ballenas.

Pero G r e e n p e a c e  p r o v o c ó  una  
protesta  en C hile  con 150 .000  f ir ­
m as, y la C ám ara  de D ip u ta d o s  a le ­
gó. Se dio píe  a trás  y q u ed ó  p e n ­
diente hasta N ov iem b re  el e stud io  
para crear  el S a n tu ar io  de las B a lle ­
nas.

íQ ue vivan las B a llenas  y te r m i­
ne su exp lotac ión  ind iscr im inada!

Y que nu estros  d e legad os  tengan  
espíritu  eco lógico .



L a  C a r r e r a  E le c t o r a l  
y u n  « s is t e m a  p e r v e r s o »

La c a n e l a  e lec to ra l  ya en tró  en 
su rec ta  f inal,  co rren  5 ca n d id a to s  
para la p re s id e n c ia  y ya se están  
c o m p le ta n d o  4 lis tas para  el C o n ­
g reso .  P o d e m o s  h acer  a q u í  un alto 
y reflexionar sobre todo el procedimien­
to.

Personajes muy .sensatos han califica­
do al sistema electoral vigente, llamado 
«sistema binominal», como «perverso». 
LaConcertación ha p ro p u es to  al P ar ­
la m en to  la su s t i tu c ió n  de es te  s i s te ­
ma por  uno « p ro p o rc io n a l»  en que 
las fuerzas  m e nores  -po r  ej. la Iz­
q u ie rd a -  p u ed a  tener  r e p r e s e n ta ­
c ión .  Es ev id en te m e n te  un mal para 
el país  el que todo  un sec to r  se 
e n c u e n t re  e x c lu id o  a priori  de la 
p a r t ic ic p ac ió n  par la m en ta r ia .  Esto 
es tan e v id e n te m e n te  neg a t iv o  que 
uno e sp e ra r ía  que todo leg is lado r  
razonable estaría dispuesto a cambial' 
el sistema. Sin embargo, no fue así. La 
Derecha con los senadores designados 
mantuvieron el «sistema perverso» que 
les favorecía.

El s is tem a  b inom inal  busca e l i ­
m in a r  los par t idos pequeños  y dejar  
so lan ien te  dos fuerzas: la m ayoría

p a r la m en ta r ia  y la oposic ión .  En 
cada  reg ión  c o m p ite n  2 senadores .  
Lo norm al será que uno salga e le ­
g i d o  c o n  la s  f u e r z a s  de  la 
C o n c e r ta c ió n  y el segundo  con las 
de la D erecha ,  que es la segunda 
fuerza  e lec to ra l .  No hay un tercer 
se n ad o r  por  n ingún  lado, que pueda 
sa l i r  con  los votos de la Izquierda.

Si la C o n c er ta c ió n  dup lica  los 
vo tos de la D erecha,  al lí  podría  
saca r  los dos sen ad o res  y una m a ­
yoría  en el S enado  o dos  te rc ios  en 
la C ám ara  de D ipu tados  p e rm it i ­
rían c a m b ia r  todo  es te  «s is tem a 
perverso» .

Lo que hem os d icho  de los se ­
nado res  se ap lica  a los d ipu tados 
que van. tam bién  de a dos en cada 
d is t ri to .

P ero  hay a lgo  más que ahora 
po d em o s  dec ir  con tra  el sis tema 
b i n o m i n a l :  e s  n o t a b l e m e n t e  
an t idem ocrá t ico .

El país  lleva m eses  y m eses e s ­
p e ra n d o  que  las c ú p u la s  de los 
pa r t idos  se pongan  de acuerdo  en



quiénes serán los cand ida tos  para 
cada c i rcunscr ipc ión .  Y las n eg o ­
ciaciones no buscan sat isfacer  los 
deseos de los e lec to res  sino equ i l i ­
brar las cuotas  entre par tidos .  Los 
c iudadanos de Linares ,  por ej,, has ­
ta la fecha (comienzos  de jun io)  de 
cualquiera  tendenc ia  que sean, no 
saben por quién  deberán  votar;  e s ­
peran órdenes  sin poder  opinar.  S o ­
lamente los de la Concer tac ión  tu ­
vieron una opor tunidad  l imitada de 
expresar  su sentir.

¿Es ésta una e lección  dem o crá t i ­
ca? Más dem ocrá t ica  fue la tan 
v itupereada e lecc ión  de Cuba  en 
que hubo una sola lista, pero esa 
lista la hic ieron las bases  y no un 
pequeño círculo  de cupulares .

Con razón dijo alguien que Chile 
ya no puede pasar una vez más por

este perverso  sistema inventado por 
los técnicos  de Pinochei para pe r ­
petuar su poder y b loquear  la rea ­
l ización de una verdadera  d e m o ­
cracia.

Lo adver t imos  nuevamente  a la 
Derecha: es peligroso  Jugar con la 
democracia .  Hay que entrar con 
ella en plena lealtad. ..  de lo co n t ra ­
rio se está burlando a ese 10% de la 
población que representa  a la Iz ­
qu ierda- izquierda  y que bien p o ­
drían  am pl ia r  su rep re sen tac ión  
hacia el 40% de pobres que d i f í ­
c i lmente  pueden  en ten d e r lo  que 
s ignifica  la democracia .  Si no se 
entra lealmente  en el juego  de la 
democracia ,  se entra en el juego  del 
golpismo, sea el de los mili tares,  
sea el de facciones  que dicen  rep re ­
sentar a la Izquierda.

Ya no Militar...
”;Mamá!... Ya no quiero ser militar".
"¡Sí hijo! Mejor así. ya no están los tiempos..."

A los militares, les está lloviendo sobre mojado.

1.- Los están llamando a declarar. Eso no sería 
nada, pero verse confrontado con hijas, esposas de 
desaparecidos, obligados a escuchar relaciones y 
acusaciones que quisieron haber olvidado, urgidos a 
mentir, a negar descaradamente la verdad, sabiendo 
que nadie los cree, comenzando por el juez o la jueza.

Todoestoesunasanción moralque-lo saben-está 
bien merecida -probablemente no habrá otra para 
ellos- pero, como sucede en el Ejército más que en 
otras partes, la culpa, a juicio de ellos, está más en la

institución. ¿No fueron ellos simplemente obedien­
tes?

Y la Institución se va carcomiendo por dentro y 
por fuera.

Da vergüenza ser militar hoy día!

2- El asunto del espionaje sigue penando.
Hasta la Derecha con Piñera y Allamand siguen 

alegando: «no se aclaró lo del espionaje militar». Y el 
ministro Rojas confirmó lo dicho en uno de sus 
exabruptos (cuando la indignación vence el silencio 
diplomático) «parece que los militares cremaroii el 
último informe», dijo. Quemar el infonne pedido 
para no entregarlo al Gobierno es encubrir el delito... 
y por añadidura, burlarse del Gobierno.



3.- Kl último episodio ultra-molesto pura el 
Ejército es el caso Berríos.

Todos salxn que militares chilenos lo sacaron del 
país -conio sacaron a Romo y el Fama- y lo cuidaban 
en Uruguay. El ministro Rojas se está haciendo el 
ridículo con sus negativas, el Gobierno uruguayo 
tiene los nombresde los militares. Después ¿dóttde lo 
han llevado?, ¿será un dasaparecido más?. Esto es lo 
que queda por averiguar...

El Gobierno ha querido correrse. Ha pedido un 
ittlonne... ¡a los militares!

Se echará tierra encima... es la estrategia castren­
se. Tierra encima de un sórdida historia: fabricación 
de gas Sarín para el Ejército, dos asesinatos más, la 
eliminación del diplomático Soria que está en inves- 
tigaciót) y otras complicidades y delitos,., que culmi­
na con la suerte a que se exponen todos los DIN As; la 
eliminación final.

Por el encubrimiento, esta sórdida historia la 
absorbe la Institución,

Con razón pues: «¡mamá! ya no quiero ser mili­
tar».

La impunidad de los militares 
y los sueños de El Mercurio.

El Mercurio sueña en sus reportajes del 20 
de junio, en ver a Pinochet y a Aylwin inte­
grando el nuevo Senado en Marzo de 1994, 
como senadores vitalicios, cumplidas sus res­
pectivas tarcas.

Como condición para que Pinochet pudiese 
dejar la Comandancia en Jefe diciendo "misión 
cumplida". El Mercurio piensa que en el Ejército 
tendriaque estar consolidada la Impunidad (aun­
que no usa la palabra impunidad). Tendrían que 
haberse puesto "punto final" a los juicios en que 
los militares eran convocados a dar cuenta.

Por el momento, está la situación dejada por 
la provocativa exhibición de fuerza del Ejército.

El Gobierno ha manejado la situación con 
sus amias de siempre: remitiendo a la legali­
dad vigente. Pero a todas luces ha prometido 
ejercer inllucncias para acortar los Juicios. 
Aquí es donde entran nuestras inquietudes: 
este acortamiento de Juicios ¿No resultará un 
punto final camufiado?

La Derecha con Andrés Allamand a la 
cabeza, ha emprendido también sus iniciativas 
para llegar a la tan deseada «reconciliación

cívico-militar». El camino es cediendo a la 
presión militar, o sea, consagrando de hecho 
su impunidad. No lo admitirán explícitamen­
te, pero en definitiva, lo que se sacrifica es la 
justicia y la equidad.

Algunos personeros de la Concertación se 
han sumado a esta tendencia, como Antonio 
Viera-Gallo y unos pocos más. Participan en 
la convicción pragmática que a los militares 
no se les puede hacer justicia. Todos estos 
quieren revertir la interpretación de la amnis­
tía de 1978. Aunque su autora, la Ministro 
Mónica Madariaga, dejó en claro que su pen­
samiento al generar la Ley no había sido 
suprimirla investigación, la práctica prevalente 
durante el período de la dictadura había sido 
sobreseer sin investigar. Esto se corrigió estos 
últimos años y se busca ahora para acortar los 
juicios, reponerla interpretación de la dictadura. 
Nuestra convicción es que la amnistía de 1978 es 
jurídicamente nula y moralmente inaceptable. Es 
nula porque el desaparecimiento es un delito 
pennanente que en los casos contemplados, si­
gue urgiendo, Y porque tal amnistía es incompa-



liblc con los iraiados inlcmacionalcs suscritos 
por Oiilc. Es además monümenic inaceptable 
jxirque se trataría de una auto-amnistía decrctada 
f»r los mismos autores dcl delito.

Los juicios pK)r desaparecimientos se han 
dilatado, con perjuicio y surrimiento de los íami- 
liarcs. años y años, porque quedaron 
emp;uitanados en los juzgados militares y pt>r la 
nula C(H>jvración de los mismos responsables. 
Altora se quiere apurarlos, no para entregar la 
vealad a los familiares sino para sobreseer a los 
culpables. Nosoiaxs decimos que duren los jui­

cios todo el tiem(X) necesario para iraclarando lo 
m;Ls (X)sible la verdad y que la sanción sea al 
menos moral, si no se puede lísica. llevando a los 
militares al oprobio público que merecen sus 
delitos.

Y si Pinochel se empeña en quedar hasta el 
día dcl Juicio como Comandante en Jele. que 
lo sufran esas Fuerzas Annadas que lo acom­
pañaron en el delito... Sería mejor tal vez verlo 
allí que como Senador de la República, senador 
sin título para estar allí, jamás escogido en 
libertad por el país.

«Inmunidad Diplomática» 
de Martorell

Para fonnarsc un juicio sobre este lío, hay que 
ir desprendiendo las varías hebras que se han 
anudado.

Hay una hebra de denuncia institucional, otra 
de denuncias personales, otra de narraciones 
pornográficas

y por fin su reivindicación de libertad para 
echar al mundo, sin censura, Kxlo este engendro.

Tal como están, estas hebras se pueden d isiin- 
guir pero no separar.

1. - Por su denuncia institucional lo vemos 
valiente y oportuno. Con el queremos denunciar 
las impunidades de la gente cupular. de la gente 
oficial, podcro.sa. rica, defendida por sus inmuni­
dades. Los delincuentes de abajo son en cambio 
denunciados, detenidos, difamados porta prensa 
sin que conste aún su delito. En cambio a los de 
arriba no se les puede tocar. Las querellas lleva­
das contra Martorell por esta publicación, pare­
cen confinnar lo dicho.

2. - Las denuncias personales, con nombres y 
apellidos, pueden ser parte de esa denuncia glo­

bal. Un personaje público debe ser res|X)nsable 
de su .situación c indujo. Pero otras pueden estar 
recubiertas por esc techo de intimidad que hay 
que respetar.

3. - El libro también integra nombres y a|x:lh- 
dos a narraciones sórdidas con que el cscnior 
quiere dar atractivo sensual a su escrito... y atraer 
lectores. At)uí lo pornográfico dcgratla el arte y 
envilece la dignidad humana.

4. - En fin, para complicar la cosa. Martorell 
aparece como campeón de la libertad de prensa.
Y en esto, también corren hilos cruzados. Está la 
gran misión de la prensa de hacer verdad cuando 
los políticos, los diplomáticos, el propio Gobier­
no disimula, calla y hasta llega a tcrgiveixai y 
usar hipeK-TCsías.

Pero está también la prensa que no busca sino 
clncgíxiode hiscopuchas, lapomo. la violencia, 
el crimen.

Las cosas no suelen ser ni negras ni blancas.
Y cuando son griscs.es fácil pasar gato por liebre.



¿Qué le pasa a la Iglesia?
¿Qué ie pasa a la Iglesia? - Es ésta 

una pregunta que no pocos católicos se 
hacen, entre ellos muchos jóvenes. 
Están confusos. Esta pregunta ha 
llegado a aparecer en revistas ca­
tólicas, como Mensaje y Pastoral 
Popular. Las respuestas suelen ser 
tímidas y cautelosas. Se ve que e! 
tema es delicado... formular cual­
quiera crítica a la Iglesia es tabú. 
Nos parece que sería más sano 
abordar el tema con claridad para 
encontrar una respuesta que orien­
te y abra caminos de solución.

l . - L a  I g l e s i a  e s t á  p a s a n d o  p o r  
u n a  s e r i e  c r i s i s .

Este es nuestro diagnóstico. Por 
lo demás, la Iglesia ha tenido mu­
chas crisis en su historia. Nos cuesta 
tal vez más reconocer la actual, pero 
es importante que lo hagamos.

Es una crisis de credibilidad ante 
el mundo de hoy. Sus dogmas ya no 
interesan... estaríamos en otra. Su 
moral es de otros tiempos y no sirve 
para el mundo de hoy. Su doctrina 
social se ha difumado. No tiene 
nada que decirle a la economía y a 
la política, a la técnica y a la medi­
cina, fuera de 4 vaguedades y al­
gunos escrúpulos que se irán des­
vaneciendo.

En la vida real, el economista 
considera inoperantes las citas 
papales «una economía solidarfa» 
o «los pobres no pueden esperar». 
De todas maneras, los pobres de­
berán esperar y muchos años-al 
menos en Chile. Los políticos di­
cen que la ley sobre divorcio va... 
aunque la Iglesia se oponga. Y lo 
dice el candidato católico Eduardo 
Frei. Las parejas más católicas 
prescinden de las severas prohibi­
ciones eclesiales sobre píldoras y 
artefactos anticonceptivos. Hastaen la 
búsqueda de Dios y de Cristo, nuestros 
contemporáneos dejan de lado a la 
Iglesia: no les sirve y a veces les estorba. 
El pueblo busca sus santos milagreros 
y hacen sus romerías al margen de la 
Iglesia. Y ésta aún se autolimita: todo 
el campo de los Derechos Humanos ya 
ioconsidera «una suplencia»que habría 
que dejar para quedarse con lo "pro- 
pío .

¿Y esto «propio»? ¿No quedaría 
reducida la Iglesia a ser una pro­
veedora de culto y sacramentos?... 
reducida a las sacristías? Esto, la 
Iglesia, no lo podría admitir, ¿qué 
es el culto y el sacramento sin la 
práctica de la vida cristiana com­
prometida en el mundo?... sería pura 
mentira e hipocresía.



Los p o b re s  del  m u n d o  y de Chile  
¿ C ó m o  ven  a la Ig les ia?  T a lvez  
d e m a s i a d o  c o m o  un o r g a n i s m o  
as is tenc ia l .  U na  in s l i tu c io n e  rica,  
por  s u p u es to ,  y que  se c o d ea  con 
los r icos .  A le jad a  de  su s i tuac ión  
m i s m a ,  i n s t a l a d a  en  el s i s t e m a  
im peran te  y no c o m p r o m e t i d a  con  
el c a m b i o  rad ica l  y la e r rad icac ió n  
de la pob reza .

Este con ju n to ,  c u y as  notas  talvez 
hem o s  teñ ido ,  ¿no son  s ín tom as  de 
una seria c r i s i s?  Una c r is is  de a l e ­
j a m ie n to  del  m u n d o ,  d e se n c u en i ro ,  
im p o s ib i l id a d  de dec i r le  a lgo  que 
lo toque ,  que  lo c a m b ie ,  que  lo 
salve.  ¿ C ó m o  no va  a ser  t rágico 
que  a un m u n d o  que  m arch a  a la 
de r iva  o a la d e s t r u cc ió n ,  que n e ­
ces i ta  ese  c o m p le m e n to  de a lm a ,  la 
Ig les ia  de C r i s to  no pueda  deci r le  
nada?

Y en todo  lo d ic h o  d escu b r im o s  
la ra íz  de  la c r is is  de la Igles ia:  el 
haber  r e v e r t id o  todo  lo que  s ig n i f i ­
caba  el C o n c i l io  V a t ican o  II.

La Ig le s ia ,  en  el V a t ican o  II, 
qu iso  abr i rse  al m u n d o ,  acep tando  
la m o d e rn id a d  y e m p re n d e r  c o n f i a ­
d am en te  un c a m in a r  con  el m undo  
p o n iéndose  a su sev ic io  para que 
logre  su fin de  sa lvac ión .  Varios  
d o c u m en to s  del C o n c i l io  iban d e ­
l in e a n d o  e s t a  n u e v a  m o d a l id a d .  
¿Qué  pasó  en tonces?

Pre lados  de la Cur ia  no e s tu v i e ­
ron de acue rdo  con el Conci l io .

Preva lec ie ron  en t iempos  de Juan 
Pablo  II y se in ic ió  un p roceso  de 
regresión:  en no pocos  ámbi tos  se

d em o l ió  lo nuevo  y se r e s tau ró  lo 
de antes .  De aqu í  los a taques  con t ra  
la T e o lo g ía  de la L ib e rac ió n ,  c o n ­
tra teó logos  y m o ra l i s ta s  c o n t e m ­
poráneos ,  c ensu ra s  y c o n t ro le s ,  in ­
te rvenc iones  a S em in a r io s ,  r e l ig io ­
so s ,  o r g a n i s m o s  d i v e r s o s  y el 
n o m b r a m i e n t o  s i s t e m á t i c o  de 
O bispos  de la m ism a  línea.

El re su l tado  de todo  e s to  es lo 
que hem os  visto:  una c r is is  de dis-  
tanc iam ien to  del  m undo ,  de c r e d i ­
bil idad,  de pa ra l izac ión .  Rom a está 
confusa  y no t iene re spues ta s  para 
sus problemas.  Es cier to  que  el Papa 
recorre  el mundo ,  pero él só lo  no



puede asumir las funciones orgáni­
cas de la Iglesia.

Dos rasgos subrayarían en esta 
crisis. Ambos nos abren caminos 
de superación;

a) Así como hay crisis de creci­
miento (talvez se dio un tanto a raíz 
del Concilio), ésta es una crisis de 
regresión. La solución estaría en 
retomar el camino del Concilio 
Vaticano 11.

b) Esta crisis radica en las cúpu­
las de la Iglesia y no primariamente 
en las bases. Desde las bases pues 
se podrá ir rehaciendo el organis­
mo.

2.- ¿Qué hacer con la crisis de 
nuestra Iglesia?

a) Como laicos, hemos de reno­
var nuestra fe en Cristo, en la tuerza de 
su Espíritu, en la validez de su misión 
como Salvador del Mundo.

b) Como miembros adultos de la 
Iglesia, sentirnos responsables de ella 
y asumir la tarea de sacarla adelante.

c) Constituirse en comunidad con 
otros, para trabajar juntos y en co­
munión siempre con los pastores, 
aunque esto genere conflictos. Ha­
ciendo Iglesia se hace Iglesia.

d) Hay que trabajar apoyándose 
en tantos elementos renovados que 
persisten en la Iglesia, a pesar de 
los abusos intervencionistas; teó­
logos, pastores, profesionales, per- 
líticos, cristianismo de base, etc.

e) Resistir con serenidad y fir­
meza los abusos del autoritarismo 
clerical, haciendo valer los dere­
chos del bautizado, miembro del 
Pueblo de Dios.

f) Creemos que estos pasos, más 
que pretender intervenir en las cú­
pulas mismas,  irán forjando la 
Iglesia del futuro.



Reportaje al teólogo sobre el divorcio
1. -Q u é  d ice  el teoloj;o so b re  la 

p r o p o s ic ió n  de una  ley de d iv o r ­
cio en C h ile?

R e s p u e s t a :  P r e c i s e m o s ,  e l  t e ó ­
lo g o  n o  r e p r e s e n t a  la  p o s i c i ó n  o f i ­
c ia l  d e l  M a g i s t e r i o ,  p e r o  p u e d e  r e ­
f l e j a r  m e j o r  la  c o n c i e n c i a  d e  la 
ig le s ia ,  s o b r e  lo d o  e n  t i e m p o s  y 
m a te r i a s  de  c o n f u s i ó n  d o c t r i n a l .  En 
c a l id a d  de  ta l  y c o n  l i b e r t a d  e v a n ­
g é l i c a ,  r e s p o n d e r e m o s  las  p r e g u n ­
tas.

2 ,  - M o n s ,  O v ie d o  rech a za  una  
ley so b re  el d iv o r c io .  Lo re iteró  
ú lt im a m e n te  en una  j o r n a d a  con  
sus s a c e r d o te s .  E d u a rd o  Frei d ijo  
con fu erza  q ue  está  a fa v o r  de tal 
leg is la c ió n  ¿Q u é  d eb e  p en sa r  el 
ca tó lico?

R e s p u e s t a :  U n a  c o s a  es  p r o m o ­
v e r  e l  d i v o r c i o  o  e l  a m o r  l ib re .  O t r a  
c o s a  e s  p r o m o v e r  u n a  l e g i s l a c ió n  
s o b r e  e l  d i v o r c i o  ( a s í  c o m o  un a  
c o s a  e s  p r o m o v e r  la  p r o s t i t u c ió n  y 
o t r a  u n a  le y  s o b r e  la  p r o s t i t u c ió n ) .  
E l c r i s t i a n o  n o  p u e d e  h a c e r  lo  p r i ­
m e r o  p e r o  s í  lo  s e g u n d o ,  si a s í  lo 
p id e  el b ie n  c o m ú n .

3.- ¿Y a p lic a d o  a C hile?
R e s p . :  L a  l e g i s l a c ió n  a c tu a l  s o ­

b re  el d iv o r c i o  es  p é s im a .  T o d a  
p a r e ja  p u e d e  d iv o r c i a r s e  p o r  c u a l ­
q u ie r  f u t i l i d a d ,  m in t i e n d o  y h a ­
c i e n d o  j u r a r  e n  f a l s o  a

s e u d o s t e s t i g o s .  Y n o  h a y  c l a u s u l a s  
q u e  p r o t e j a n  a d e c u a d a m e n t e  a los 
h i jo s .

L u e g o  e s to  d e b e  c a m b i a r .  D e b e  
h a c e r s e  o t r a  ley .

4 .  - La q ue  fa v o r e c e  a la d o c t r i ­
na ca tó l ica ?

R e s p u e s t a :  N o ,  la q u e  a v o r e c e  el 
b ie n  c o m ú n .  Y e x p l i c o :  e n  C h i l e ,  
n o  to d o s  s o n  c a t ó l i c o s .  H a y  u n a  
m o r a l  c a tó l i c a ,  p e r o  d i s t i n t a  e s  la 
m o r a l  c í v i c a  q u e  m i r a  e l b ie n  c o ­
m ú n .

5 .  -P ero  la m ora l de la Ig le s ia  se 
basa en una m oral u n iv e r sa l  que  
vale  para tod os:  la « ley  n a tu r a l» .

R e s p . : U n a  m o r a l  c í v i c a  d e b e  
a s u m i r  la d i v e r s i d a d  y la h i s t o r i a .  
L a  I g le s i a  p u e d e  a y u d a r  a c o n s t i ­
tu i r la ,  p e r o  n o  p u e d e  i m p o n e r  su 
p r o p ia  m o r a l ,  a s í  c o m o  la i n t e r p r e ­
ta  d o g m á t i c a m e n t e .

6. ¿ C ó m o  se c o n s t r u y e  una  
m oral c ív ica?

R e s p . :  S in  d e b i l i t a r  la  s o l i d e z  de 
la in s t i t u c ió n  m a t r im o n ia l  h a y  q u e  
b u s c a r  s o lu c io n e s  p a r a  lo s  m a t r i ­
m o n io s  i r r e p a r a b l e m e n t e  f r a c a s a ­
d o s  p a r a  q u e  las  p a r t e s  p u e d a n  r e ­
h a c e r  su s  v id a s  y io s  h i jo s  t e n e r  las 
m e jo r e s  c o n d i c io n e s ,  « d e  s i t u a c i o ­
nes  m e n o s  h u m a n a s  a s i t u a c io n e s  
m á s  h u m a n a s »  c o m o  d e c í a  en  o t r o  
c o n t e x to  P a u lo  VI.
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7.- Buscando esas soluciones,  
la ly iesia  estaría obrando contra  
el precepto evangélico: «lo que 
Dios ha unido, no lo separe el 
hombre».

Resp.: ¿No estan'a más bien recono­
ciendo como inepaiablemente sepaiados 
lo que el pecado ha separado y usando de 
misericordia? Tendr ía que desarrollar con 
compr ensión lapastoi al de los divorciados.

La aplanadora y los nuevos 
Obispos de Chile

La m á q u in a  n iv e lad o ra  del V a t i ­
ca n o  s igue  im p e r té r r i ta  n o m b ran d o  
O b isp o s  a su im a g en  y sem ejanza .  
Los c r i te r io s  q ue p r im an  no son los 
in te rese s  p a s to ra le s  de los f ie les ,  ni 
la m a n te n c ió n  de las obras  r e a l iz a ­
das ,  ni el sen t i r  de los sace rd o te s  y

agen tes  p as to ra le s ,  s ino  la o r to d o ­
xia v a t ica n a  del ca n d id a to  y su « f i­
de l id ad  a R om a».

Los n u ev o s  n o m b ram ien to s  a los 
que nos re fe r im o s  son los de Mons. 
Jo rge  M ed ina  en V alpara íso .  Jav ier  
P r a d o ,  O b i s p o  A u x i l i a r  de
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V a lp a r a í s o ,  p a s a  a h o r a  a o c u p a r  la 
sede  de  R a n c a i iu a  q u e  D o n  Jor¿ie 
d e jó  v a c a n t e .  Y el P a d r e  J e s u í t a  
R e n a to  H a s c h e ,  D i r e c to r  d e l  D e ­
p a r t a m e n t o  T e o l ó g i c o  de  la U n i ­
v e r s id a d  d e l  N o r t e  e n  A n to f a g a s t a  
es  n o m b r a d o  O b i s p o  d e  A r ic a ,  al 
r e n u n c ia r  p o r  su e d a d  M o n s .  R a m ó n  
S a la s ,  t a m b i é n  je s u i ta .

L o s  n o m b r a m i e n t o s  d e 
V a lp a r a í s o  y A r i c a  h an  t e n id o  el 
c a r á c t e r  de  im p o s i c i o n e s ,  s in  r e s ­
p e to  a l g u n o  al s e n t i r  d e  la d ió c e s i s ;  
m á s  c l a r a m e n t e ,  h a b r ía  q u e  d e c i r  
q u e  f u e r o n  h e c h a s  c o n t r a  el s e n t i r  
de  las d i ó c e s i s  y d e  su s  p a s to re s .

E n  V a l p a r a í s o  e r a  o b v i o  q u e  
M o n s .  J a v i e r  P r a d o  t e n d r í a  q u e  h a ­
b e r  s u c e d i d o  al O b i s p o  t i t u la r .  E ra  
q u e r i d o  y e s t i m a d o  y e s ta b a  d e s ­
p l e g a n d o  un a  a c t iv i d a d  m u y  i m ­
p o r ta n t e ,  r e n o v a n d o  el S e m in a r io  y 
a s e s o r a n d o  la U n iv e r s id a d  C a t ó l i ­
ca  y la e d u c a c i ó n .  P e r o  el C a rd e n a l  
A n g e lo  S o d a n o  e s t a b a  b u s c a n d o  
u na  f o rm a  de  p r e m i a r  a D o n  J o r g e  
sus  s e r v i c io s  y c o m p e n s a r l o  p o r  no 
h a b e r  s i d o  h e c h o  A r z o b i s p o  de  
S a n t i a g o .  S a b e m o s  q u e  él fue  el 
c a n d id a to  de l  C a rd e n a l  S o d a n o  para  
s u c e d e r  a M o n s .  F re s n o .

N o m b r a r  p u e s  a M o n s .  J a v ie r  
P ra d o  en  R a n c a g u a  e ra  un a  m a n e r a  
e l e g a n te  de  s a c a r lo  de  V a lp a r a í s o  y 
d e j a r  l ib re  e s e  O b i s p a d o  tan  i m p o r ­
ta n te .  S e d e  a h o r a  d e l  C o n g r e s o  
N a c io n a l  al q u e  la  p o l í t i c a  v a t ic a n a  
q u e r ía  p r o m o v e r .

E n  A r i c a  e ra  t a m b ié n  o b v io  que

se  ( .leb ía  n o m b r a r  u n  O b i s p o  
d i o c e s a n o  y u n o  de  a m p l i a  ex[)e-  
r i e n c ia  p a s to ra l  c o n  c o m u n i d a d e s  
de  b ase .  T o d a  la a c c i ó n  de  M o n s .  
S a la s  y los J e s u í t a s  t e n d ía  a e n t r e ­
g a r  la d ió c e s i s  al c l e r o  d io c e s a n o .  
Ya se h a b ía  c o n s i i t u í t l o  un b u e n  
g r u p o  d e  s a c e n l o t e s  d i o c e s a n o s  y 
s e m i n a r i s t a s .  Y la a c c i ó n  h a b ía  
p a r t i t lo  de  la b a s e ,  tle las p o b l a c i o ­
nes .  b a i le s  r e l i g io s o s ,  p u e b l o s  tlel 
A l t ip l a n o .

L o s  a n t e c e d e n t e s  d e  D o n  R e n a t o  
no van  en  e s ta  l ín e a .  S a c ó  un d o c t o ­
r a d o  en  F i lo s o f ía  c o n  a ñ o s  tle e s t u ­
d io  e n  A le m a n ia  y d e s t le  e n t o n c e s  
ha s id o  p r o f e s o r  en  la l  n iv e r s id a t l  
de l  N o r te .  Su p a s to ra l  ha s id o  c o m o  
C a p e l l á n  d e  la A v ia c ió n  d e  C’e r r o  
M o r e n o  d o n d e  h u b o  ta n to s  a b u s o s .  
F ue p a r t i d a r io  de l  r é g im e n  c o n  a l ­
g u n a s  s a lv e d a d e s  q u e  no  ib a n  m u y  
le jo s .  C o l a b o r ó  c o n  los r e c to r e s  
t ie s ig n a d o s .  N a d a  tle e s to  f a v o r e c e  
la a c c ió n  de  un O b i s p o  c u a l  la r e ­
q u ie re  A r ica .

N o s  p r e g u n t a m o s  p o r  q u é  It) e s ­
c o g i e r o n  en  R o m a .  T a l  ve?  han  
b u s c a d o  un p e n s a m i e n t o  iratlicit>- 
n a l i s ta .  d o c t r i n a r i o  t]ue p iu l i e s e  r e ­
f o rz a r  i d e o ló g ic a m e n te  a un  se c to i  
a f ín  de l  E p i s c o p a d o  N a c io n a l .

N os  p r e g u n ta m o s  si so n  e s to s  
c r i t e r io s  e v a n g é l i c o s .  En totio  cast) .  
D io s  p u e d e  e n m e n d a r  r u m b o s  t o r ­
c id o s  y D io s  no le f a l l a r á  a D on 
R e n a to  si se e n t r e g a  a e s e  pueblt> 
a r iq u e ñ o  q u e ,  a p e s a r  tle lo ilo . lo ha 
a c o g id o  c o n  fe.
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La inculturación 
del Evangelio en Asia

I - s o b re  el s is tem a económ ico  neo ­
l ibe ra l  en Asia, habla la Sem ana So­
cial de enero  de 1993, celebrada en 
Tailandia.

D enunciam os el sistema económ ico 
que, con el primado que concede al 
d inero  y al mercado, constituye una 
violenta agresión contra los derechos 
de los pobres del Asia a vi vi r y conforme 
a la dignidad humana com o hijos e 
hijas de Dios.

Vetnos la necesidad de seguir cues­
tionando el m odelo  de d esan o l lo  que 
penetra el m undo y que ha sido impuesto 
a nuestras sociedades asiáticas con esos 
resultados negativos para nuestros va­
lores, tradiciones y m odos de .ser.

2.-.Sobre la l ínea p a s to ra l  de los 
O b isp o s  del Asia, habla la Comisión

Teológica de la Federación de Confe­
rencias Episcopales del Asia (FABC).

«Las Iglesias del Asia deberían ju ­
gar un rol más activo en la política de 
sus países. La Com isión Teológica 
piensa que las Iglesias del Asia aún no 
han encontrado su rol político preciso».

«Desde el Vaticano II, estas Iglesias 
están en la inculturación a través de la 
renovación litúrgica. Pero esto no basta. 
La política es una dimensión esencial 
de la vida humana, y por consiguiente, 
es parte integral de la inculturación. 
Los cristianos deben encontrar, en par­
tículas, respuestas concretas frente a la 
pobreza y a la violación de los derechos 
humanos».

(Vida Nueva, Madrid, 23-01-93. 
Véase «Espérance des pauvres»).
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¿Qué dicen las cifras?
:TTr1 1/1 iá

r 1

; '

T <9 - ^
(Página Ecotiómica PET, abril 1993)

I.- POBREZA Y DISTRIBUCION DEL IN(iRESO
•EXISTEN DIVERSOS INDICADORES que scñalanunaiendcncia a la disminución de la pobrc/acn Chile 

en los úllimos años.
• POR UNA PARTE. EL DESEMPLEO BAJO de un 6.4% en el úllimo irimesire de 1989, a un 4.4Vr, en 

el mismo irimcslre de 1992 (según cifras del INE).
• POR OTRA PARTE. LAS REMUNERACIONES REALES AUMENTARON en un 11.6% enire 1989 

y 1992. mientras que el ingreso mínimo legal mejoró aún más: en 20.5%.
• ADEMAS. EL GASTO FISCAL SOCIAL, sobre lodo en vivienda, salud y educación ha aumentado en 

aproximadamente 40% durante los úllimos tres años.
• LAS CIFRAS DETECTADAS POR EL PET PARA EL GRAN SANTIAGO indican una chu'a 

disminución de la pobavxi y sobre lodo de la indigencia.
SIN EMBARGO. LA MALA DISTRIBUCION DE LOS INGRESOS parece haberse m ante­

nido. Según datos dcl PET para el Gran Santiago, entre 1989 y 1991 el 10% más pobre conservó 
su módica participación en los ingresos (1.2%) y el 10% más rico prácticamente la mantuvo 
(pasó de 41.6% a 41.3%). recibiendo -en promedio- 34 veces más. Como el producto creció, en 
términos ab.soIuios las diferencias económicas y sociales se han ahondado.
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I’orcfiituje de hogares en situación de inde)>encia y pobreza 
Gran Santiatto 1979-1991

1979 1988 1989 1991

Indigctitc.s 11.7 173 11,7 10.1
Pobres 243 263 23,1 21.6
No pobres 64,0 563 652 683

2.- l’R O m JC T IV IlM I) Y NUEVAS RELACIONES LABORALES
• EL ESTILO DE DESARROLLO ORIENTADO A LA INSERCION CRECIENTE en los mercados 

imemacionales no licué mecanismos propios para la redistribución de los ingresos. Más bien tienede a mantener 
o profundizar las diferencias sociales.

• PARA LOGRAR UN DESARROLLO CON EQUIDAD CRECfENTE'se requiere un rol más activo del 
Estado y una mayor fuerza y participación de las organizaciones laborales.

• DEBE PRODUCIRSE UNA REDISTRIBUCION EN LAS EMPRESAS, de tal maneita que una parte de 
los excedentes se destitic a mejorar la parlicipacióti de los asalariados en los beneficios.

• ES NECESARIO TAMBIEN QUE LOS TRABAJADORES PARTICIPEN activamente en el aumento 
de la productividad, para que los mejores salarios no pongan en riesgo la competitividad intemmacional ni la 
estabilidad de los precios.

• ES PRECISO AVANZAR EN LA MODERNIZACION DE LAS RELACIONES LABORALES. Es 
indispctisable que los empleadores abandotien las prácticas antisindicales, que etitreguen más informaciones y 
que abran espacios de participación en las empresas.

• LA NEGOCIACION COLECTIVA DEBE EXTENDERSE a quienes hoy no pueden negociar y deben 
ampliarse las materias. En particular, deben incluirse todos loselementosque iticiden en la productividad -como 
la forma de gestión- ya que del aumento de productividad dependerá el mejoramiento de los salarios reales.

• SOLO ASI SE PODRA SUPERAR LA LOGICA DEL ENFRENTAMIENTO, que conduce a undesgaste 
estéril, y avanzar en la lógica del diálogo y la cooperación. Sin renunciar a sus legítimas aspiraciones, los 
üabajadores pueden aportar sus capacidades pata lograr utia mayor eficiencia y renovar los procesos 
productivos.

El BID y la pobreza
El BID es el Banco Internacional de 

Desarrollo para América Latina, vin­
culado con la CEPAL. Enrique Igle­
sias acaba de ser reelegido como Pre­
sidente del BID por 5 años. Con esta 
ocasión, Enrique Iglesias ha sorpren­
dido a todos declarando quefla consig­
na para esta decada de los ’90 es derro­
tar la pobreza.

«La pobreza en América Latina, nos 
dice Enrique Iglesias, es un anacronismo 
cada vez más intolerable, un desafío para 
nuestra conciencia moral, una 
interpelación para los responsables en la 
política y en los negocios. Destruir este 
muro de la pobreza es un imperativo ma­
yor que el que fue abatir el Muro de 
Berlúi».
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